
JESUCRISJESUCRISTTO TE OFREO TE OFRECE UN RETCE UN RETOO

Y
o soy la resurrección y la vida. Quien
crea en Mí vivirá. (Juan 11:25)

¿De qué manera son las pal-
abras de Jesús un reto para ti? Si eres

como la mayoría de la gente, tu vida está prob-
ablemente sumergida en la rutina. Haces lo
mismo todos los días: trabajas, comes, duer-
mes, pasas el tiempo. La mayoría de la gente,
cuando llega a los 30 o 35 años siente que ha
alcanzado su máximo y que lo único que le
queda por hacer es matar el tiempo, hasta que
el tiempo lo mate.

Jesús dice que la vida, cuando se vive con
Él, es mucho más que eso, tiene abundancia;
riqueza. Él nos dice:

«Yo he venido para que tengan vida, y …
para que la tengan en abundancia»

.

¿QUÉ ES¿QUÉ ES UNA VIDA ABUNDANTEUNA VIDA ABUNDANTE; AL; AL
MÁXIMO?MÁXIMO?

D
e qué se trata esa abundancia que
Cristo nos promete? ¿Qué tan emo-
cionante es lo que nos ofrece? Sobre
esta vida sin límite, la Biblia nos dice:

«Esta es la vida eterna: que te conozcan a
ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo a
quien tú has enviado». (Juan 17:3)

"Pero si yo ya sé sobre Dios y Jesús ¡y de
nada me ha servido!" — y tienes razón. Cono-
cer a Dios es muy diferente a saber acerca de
Él. Es la diferencia entre leer un expediente
que habla acerca de ti, o ser tu amigo; no hay
comparación. Cristo nos invita a conocerlo, a
entrar en una relación con Él, a ser Su amigo.

Al tener esta relación con Dios y con Su
Hijo tendremos suficientes emociones para toda
la eternidad. Cuando conocemos a Dios vemos:

que Dios nos ama con un amor infinito;

que somos hechos a Su imagen, a Su se-
mejanza (cf. Génesis 1:26);

que somos invitados a ser hijos e hijas
adoptivos de Dios (cf. Efesios 1:5) y
partícipes de su naturaleza divina (cf. 2
Pedro 1:3);

que el Espíritu de Dios mora en nosotros
(cf. 1 Corintios 3:16);

que la vida con Él es un progreso diario de
gloria en gloria (cf. 2 Corintios 3:18).

Y una vez que sabemos esto, a diferencia
de antes, las pruebas y decepciones de la vida
se desvanecen. «¿Qué, pues, diremos frente a
estas cosas? Si Dios es por nosotros, ¿quién
contra nosotros? (Romanos 8:31)..»

LA MANERA EN QUE SE OBLA MANERA EN QUE SE OBTIENE ESTIENE ESAA
VIDAVIDA

A
Cuando permitimos que Cristo entre
en nuestras vidas, obtenemos la vida
nueva que nos ha prometido, trans-
formando la nuestra en una «Vida

Abundante»; Al Máximo.: Él nos llama:

«He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si
alguno oye mi voz y abre la puerta, en-
traré a él y cenaré con él, y él conmigo.»

Abrimos la puerta a nuestras vidas cuando:

Aceptamos el BautismoAceptamos el Bautismo: «De cierto de cierto
te digo que, a menos que nazca de agua y
del Espíritu, uno no puede entrar en el
reino de Dios.» (Juan 3:5).

RRecibimos regularmente su cuerpo y suecibimos regularmente su cuerpo y su
sangresangre:

«De cierto, de cierto les digo que si no
comen la carne del Hijo del Hombre y
beben su sangre, no tienen vida en ust-
edes.» (Juan 6:53).

PParticipamos en Su Iglearticipamos en Su Iglesiasia:

«Jesús dijo a sus discípulos: El que los es-
cucha, me escucha; el que los rechaza me
rechaza a Mí, y el que me rechaza a Mí, rec-
haza al que me envió». (Lucas 10:16).

PPermitimos cambiar nueermitimos cambiar nuestra forma de vivirstra forma de vivir:
«Ahora que vivimos en el Espíritu andemos
en el Espíritu» (Gálatas 5:25).

Cristo nos ofrece esta vida: él no nos
fuerza. La elección es nuestra. Uno le puede
decir:

«Jesús, no confío en Tu ofrecimiento de
vida. No creo que puedas cambiar mi vi-
da. No creo en lo que dices sobre el
bautismo y la comunión. No quiero par-
ticipar en Tu Iglesia, ni cambiar como ha-
go las cosas. Me quedaré donde estoy».

O decirle:

«Jesús, no comprendo del todo la vida que
me ofreces, pero confío en Ti. Te escucho
llamando a la puerta de mi corazón y
quiero que entres. Porque acepto que Tú
eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo, acepto
lo que Tú me dices sobre el bautismo y la
comunión. Acepto la manera en que Te
identificas con Tu Iglesia y me compro-
meto con ella. Que Tu Espíritu Santo tra-



baje dentro de mí para lograr mi conver-
sión y así pueda participar de Tu gloria»

Pero nosotros debemos tomar esa de-
cisión una vez que verdaderamente hayamos
escuchado la invitación que Cristo nos hace.
¿Eliges la vida? ¿O la rechazas?

Esta invitación te la hace la Iglesia Católi-
ca de tradición bizantina. Nuestras costumbres
han sido heredadas de los primeros cristianos
que vivieron en Tierra Santa. Llegamos hasta
aquí con pocos bienes materiales, pero con el
tesoro de la antigua tradición cristiana. Te invi-
tamos a participar de este tesoro y así des-
cubrir la vida que Cristo nos ofrece.

«He aquí yo estoy a la puerta y
llamo; si alguno oye mi voz y abre la
puerta, entraré a él y cenaré con él, y él
conmigo» (Apocalipsis 3:20) Dios toca la
puerta, pero espera a que sea el hombre
quien la abra — no la tira. En palabras de
Juan Crisóstomo: «Dios nunca nos obliga
a venir hacia Él a través de la violencia,
aún y cuando desea que todos seamos
salvos, a nadie fuerza» (Sermón sobre las
palabras Saúl, Saúl… 6 (P.G. 51, 144), «Le cor-
responde a Dios conceder Su gracia», San
Cirilo de Jerusalén (muere 386) nos dice:
«Su tarea es aceptar esa gracia y prote-
gerla»; (5Oraciones Catequéticas, 1, 4).

Pero no se debe pensar que si un
hombre acepta y guarda la gracia de Dios,
acumula méritos. Los dones de Dios son
siempre regalos gratuitos, y el hombre no
le puede reclamar a su Creador. Sin em-
bargo, el hombre, aunque no 'merezca' la
salvación, ciertamente debe hacer obras,
ya que «la fe si no tiene obras, está muer-
ta en sí misma.» (Santiago 2:17).

Metropolita Kallistos (Timothy) Ware

La Iglesia Ortodoxa

Te invocamos, Señor nuestro
maestro, ven en nuestra ayuda; es-
cucha nuestra petición y ten miseri-
cordia de nuestras almas. Padre, Hi-
jo y Espíritu Santo, iluminen nuestra
mente.

En la fe llamo a tu puerta, re-
spóndeme en Tu misericordia. Abre
mis ojos para contemplar tu verdad
y adorar tu santo nombre. Protege
mi juventud, como he confiado en
Tu misericordia.

Dame, Señor, un corazón puro.
Concédele a mi intelecto la
sabiduría de la salvación de Tu per-
fección absoluta.

Hazme con un arma espiritual
contra el malvado. Séllame con tu
santo nombre y libera mi vida de la
destrucción.

Te he seguido con amor por
tu bondad, que no me avergüence.
Mi Maestro y Padre misericordioso
tengo la intención de pertenecer
enteramente a Ti, y Te adoro.

¡Oh Buen Pastor! Hazme un
cordero de Tu rebaño. Gloria a tu
nombre, Padre del mundo y rey de
la vida; que mis oraciones entren
delante de tu majestad como
oblación.

Vosotros que escucháis todo
y aceptáis peticiones, escuchad
nuestras oraciones y tened piedad
de nosotros.

De un himno de Santiago de Sarug

JESUCRISTO TE
OFRECE UN RETO

OFICINA DE SERVICIOS EDUCAOFICINA DE SERVICIOS EDUCATIVTIVOSOS

EPEPARQUÍA MELARQUÍA MELQUITQUITA DE NEWTA DE NEWTONON

http://melkite.org/http://melkite.org/

Iconografía © Convento de Santa IsabelIconografía © Convento de Santa Isabel

la Gran Duquela Gran Duquesa de Rsa de Rusiausia

http://wwwhttp://www.conventofsaintelizabeth.org/.conventofsaintelizabeth.org/

http://melkite.org/
http://www.conventofsaintelizabeth.org/


UNA CAUNA CASSA DE ORACIÓNA DE ORACIÓN

D
e acuerdo con la tradición milenaria
de las Iglesias bizantinas, tanto católi-
cas como ortodoxas, el hogar es una
especie de iglesia porque alberga una

asamblea de creyentes. Cuando la gente se
cambia a una nueva casa, el sacerdote realiza
una consagración ungiendo las cuatro paredes
con aceite santo y santificando la casa con
agua bendita e incienso. Se cantan los salmos y
se proclama la historia del Evangelio de la visi-
ta de Jesús a la casa de Zaqueo (cf. Lucas
19:1-1O). Al final, la oración tradicional por «Mu-
chos Años» es cantada por el sacerdote para
los miembros de la familia.

Cuando una la familia se muda a una nue-
va vivienda, se elige una pared orientada hacia
el este, preferentemente en la sala de estar
para dedicar esa esquina a los íconos. Este
rincón incluye los íconos de Cristo, Theotokos,
la Santa Cruz y los santos patronos de los
miembros de la familia. Algunas familias in-
cluyen íconos heredados de generación en
generación que son verdaderas reliquias, otros
incluyen grupos de íconos especiales, o los
santos patronos de la familia. En este rincón de
íconos se suele tener un atril o una pequeña
mesa sobre la que se colocan una cruz, un pe-
queño incensario, las Sagradas Escrituras y li-
bros de oración.

Dado que se considera que los íconos son
la presencia sacramental de aquellos santos
representados, las lámparas de aceite se en-
cienden ante ellos. También se coloca a
menudo en la puerta principal de la casa, un
ícono de la Theotokos conocido como La
Portera, que protege el hogar de todo mal.

De igual manera, cuando entran los invita-
dos a una casa Bizantina, antes de saludar a los
presentes, se honran frecuentemente a los

íconos del rincón sagrado con una reverencia
o un beso, de la misma manera que se hace al
entrar a la Iglesia.

REZAR HACIA EL ORIENTEREZAR HACIA EL ORIENTE

E
n la tradición cristiana oriental se
rezan todas las oraciones, ya sean
públicas o privadas, mirando hacia el
este, «Porque así como el relámpago

sale del oriente y se muestra hasta el occi-
dente, así será la venida del Hijo del Hombre»
(Mateo 24:27). Las iglesias se construyen siem-
pre con el ábside apuntando hacia el este, ha-
cia el sol naciente, símbolo de Jesucristo, el Sol
de la Justicia. De igual manera, en la iglesia, el
sacerdote, el diácono, y la gente veneran de pie
mirando hacia el oriente, esperando a Aquel
que los conducirá a la tierra celestial prometi-
da, a la Nueva Jerusalén. Y, En sus hogares, los
cristianos orientales también se reunen con
sus hermanos y hermanas por todo el mundo y
oran de pie, mirando hacia oriente.

La costumbre de rezar de pie se remonta
tanto al Antiguo Testamento como a las tradi-
ciones ancestrales paganas. Dios ordenó a su
pueblo a comer la Pascua de pie «puestas las
sandalias en sus pies y con su bastón en la
mano» (éxodo 12:11). También los paganos grie-
gos rezaban de pie ante sus ídolos.

Así, los primeros cristianos imitaron a los
griegos porque pensaban que, siendo el hom-
bre el único animal que camina erguido y que
ha sido creado a imagen y semejanza de Dios,
debe orar de pie para mostrarse como digno
hijo de Dios.

El arrodillarse únicamente se hacía como
un signo de arrepentimiento por haber pecado.
Los primeros concilios de la Iglesia prohibieron
arrodillarse el domingo y ordenaron a los fieles
a estar de pie como testimonio de su creencia

en la resurrección de Cristo. Por consiguiente,
los cristianos orientales generalmente no se ar-
rodillan cuando rezan en sus hogares, a difer-
encia de los cristianos occidentales.

ORACIÓN DIARIA EN EL HOORACIÓN DIARIA EN EL HOGARGAR

L
os hogares cristianos bizantinos con
sus íconos, cruces, incienso, y otros
objetos sagrados imbuidos de la pres-
encia de Dios, realmente podrían lla-

marse iglesias en miniatura porque éstas re-
cuerdan, a quienes habitan dentro, que Dios
vive con y en ellos. Y nos recuerdan lo que
dice San Gregorio el Teólogo: «Es mejor recor-
dar a Dios, que incluso respirar». Así, el rincón
de los íconos, se erige como una invitación
para la familia a rezar cuando se levantan por
la mañana, antes y después de cada comida,
por la noche y antes de acostarse.

La tradición litúrgica bizantina ofrece un
tesoro ilimitado de oraciones para cada día, cada
fiesta y cada época del año. Además de la litur-
gia de las horas, hay numerosos acatistos y
cánones que se pueden recitar, por ejemplo,
cuando alguien se prepara para comulgar.

Antes de que Cristo dejara a sus discípu-
los, prometió que algún día vivirían con él: «Y si
voy y les preparo lugar, vendré otra vez y los
tomaré conmigo para que donde yo esté ust-
edes también estén» (Juan 14:3).

El hogar cristiano oriental recuerda a to-
dos los que entran en él sobre la promesa de
Cristo y el hogar celestial que les espera.

AAYUNOS, LIMOSNA Y AYUNOS, LIMOSNA Y ASSCETISMOCETISMO

A
l rezar nos elevamos hacia el trono
de Dios, al que Él nos ha dado acceso,
y tratamos de "bajar" con nosotros la
forma de vivir en el cielo y así reori-



entar nuestras vidas, cotidianas. El AEl Ayunoyuno es
una de esas prácticas que se distinguen por
contrastar con lo mundano, especialmente en
una cultura como la nuestra que promueve el
consumismo. Así, cuando dejamos de lado la
comida y la diversión, por el espíritu del ayuno,
decimos al mundo: «No somos de aquí». Porque
cuando ayunamos, reconocemos que la vida no
se trata simplemente de disfrutar las crea-
ciones materiales, sino de la relación que ten-
emos con su Creador.

Estrechamente vinculada al ayuno, está la
limosnalimosna, que es también contraria a las formas
de este mundo. Nuestra sociedad, promotora
del consumismo, nos dice: "acumulen para ust-
edes tesoros en la tierra." Y nosotros decimos
junto con San Pablo, que los bienes materiales
nos son dados no sólo para satisfacer nuestras
propias necesidades, sino para hacer el bien.
También afirmamos al igual que Cristo, que
nuestro reino no es de este mundo, e imitamos
su amor por la humanidad a través de la man-
era en que usamos los recursos que Él nos ha
dado.

Por último, aunque nuestro lugar esté en el
reino celestial, aun no tenemos plena posesión
de éste debido a que nos encontramos todos
los días inmersos en una guerra invisible
«porque nuestra lucha no es contra sangre ni
carne, sino contra principados, contra autori-
dades, contra los gobernantes de estas
tinieblas, contra espíritus de maldad en los lu-
gares celestiales.» (Efesios 6:12). Muchas de las
oraciones diarias de nuestra Iglesia son invoca-
ciones que piden ayuda y protección contra los
poderes del mal. En este sentido, reconocemos
que el mundo en que vivimos va más allá de lo
visible y de lo físico.

Al vivir como ciudadanos del reino celes-
tial, siempre estamos rodeados de medios para
poder acceder a éste. Tenemos íconos en nue-
stros hogares, nos reunimos ahí a rezar de la
misma manera en que se hace en las iglesias, y
los valores reino celestial los aplicamos en
nuestros asuntos personales para así sobrelle-
varlos. Ahí también ayunamos y ofrecemos
nuestra hospitalidad en el nombre de Cristo,
profundizando en la experiencia de nuestra
verdadera tierra. Es así como tratamos de vivir
a diario en el ambiente del reino, para recordar
constantemente que nuestro bautismo nos ha
hecho coherederos, junto con Cristo, de todo
aquello que el Padre ha prometido.

LA BENDICIÓN
DE UN NUEVO

HOGAR
TROPTROPARION (TARION (TONO 8)ONO 8)

Como la salvación vino a la casa de

Zaqueo por Tu entrada, oh Cristo, Ahora por

la entrada de Tus sagrados ministros y con

ellos Tus santos ángeles, concede Tu paz a es-

ta casa y bendice misericordiosamente, sal-

vando e iluminando a todos los que desean

vivir en ella.

SSTICHERON (TTICHERON (TONO 5)ONO 5)
Bendice esta casa, oh Señor, y llénala

de las cosas buenas de tu tierra, preservando

ileso de toda mala circunstancia a aquellos

que desean vivir en ella con piedad. Con-

cédeles toda la abundancia celestial y Tus

bendiciones terrenales, Y, como eres compasi-

vo, Sé misericordioso de acuerdo a Tu gran

misericordia.

UNA CASA DE
ORACIÓN
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ANTIOQUÍA: ENCRUCIJADA DE LA FEANTIOQUÍA: ENCRUCIJADA DE LA FE

E
n En el siglo I, ciudades como Jerusalén, An-
tioquía y Éfeso albergaron comunidades
llenas de fe unidas por una Iglesia de rápi-
do crecimiento. Aunque ellos no lo supier-
an, estaban dando los primeros pasos en un

camino que llevaría al cristianismo alrededor del mun-
do. Antioquía fue una encrucijada crucial en ese viaje.
Los caminos elegidos ahí, guiaron la propagación de la
fe hasta nuestros días.

La ubicación de Antioquía la destinó a ser una
amalgama de diferentes culturas. Las caravanas de Asia
Menor, Persia, India e incluso China cruzaron por este
punto natural de encuentro entre Oriente y Occidente.
Aquí, la mercancía que venía de lugares distantes era
enviada primero a grandes almacenes antes de ser car-
gada en las barcas y transportada por el río Orontes
hasta los barcos que se encontraban en espera.

Las grandes potencias lucharon por controlar la
ciudad por su ubicación estratégica y, aún más, por su
creciente riqueza e influencia. Los griegos helenizaron
a Antioquía, marcando su cultura y filosofía, y Roma ex-
tendió inevitablemente sus fronteras, convirtiendo a la
ciudad en una fortaleza romana. Incluso antes de que
Roma la hiciera la capital de su provincia siria en el año
64AD, Antioquía era el lugar favorito de los soldados ro-
manos. Como parte de la cultura romana, se habían in-
troducido un foro, el anfiteatro, el baño romano, el
hipódromo, el teatro y un acueducto que transportaba
agua a las fuentes, edificios públicos y villas de la ciu-
dad. Su riqueza era deslumbrante, Antioquía era digna
de ser llamada, «Dorada».

Desde el punto de vista religioso, la ciudad refle-
jaba su carácter cosmopolita. Los griegos adoraban a
los dioses del Olimpo. Los soldados romanos per-
manecieron leales a Mitras, dios de los persas. Y, al lado
de los vecinos paganos, se encontraba una inmensa
colonia judía de habla griega que le rezaba al Dios de
Abraham. La mayoría de ellos eran comerciantes que
practicaban su fe judía en las sinagogas cercanas a las
faldas del Monte Sípilo. Y, en esta área del sur de la ciu-
dad también vivía la comunidad judía.

ANTIOQUÍA EN EL NUEVANTIOQUÍA EN EL NUEVO TESO TESTTAMENTAMENTOO

P
edro fue el primer apóstol en llegar a Antio-
quía y predicar en una cueva, según cuenta
la tradición. La Gruta de San Pedro es con-
siderada la iglesia más antigua del cristian-
ismo. Se encuentra en las laderas de cara a

la colonia judía. Cerca de ahí se descubrió en 1910, el
famoso Cáliz de Antioquía, que se pensó en un princi-
pio que había sido la copa utilizada por Cristo en la Úl-
tima Cena. Sin embargo, análisis posteriores revelaron
que data entre los siglos III y VI. No obstante, la com-
plejidad del diseño del cáliz sugiere que la fe cristiana
se encontraba arraigada entre los artesanos, como es el
caso de ese diestro platero.

Los judíos y griegos conversos de la comunidad
cristiana de Antioquía veían a Jerusalén como la Iglesia
Madre. Los líderes de la Iglesia como Bernabé siguieron
a Pedro para fortalecer la unidad de la fe. San Lucas
que era nativo de esta ciudad, escribió «Antioquía fue el
primer lugar en el que los discípulos fueron llamados
cristianos» (Hechos 11:26). Y para cuando San Pablo vis-
itó Antioquía desde su ciudad natal de Tarso, que está a
un día de viaje, la comunidad cristiana ya estaba flore-
ciendo.

Debido a sus diversos orígenes religiosos, los
cristianos de Antioquía debatieron cuestiones difíciles
sobre la observancia de la ley judía. Por ello, enviaron a
Jerusalén a Bernabé y a Pablo, a pedir ayuda a los após-
toles y ancianos. El Concilio de Jerusalén (cf. Hechos
15:1-35) decidió librar a los conversos gentiles de
cualquier restricción impuesta por la ley judía. A partir
de ese momento, los cristianos fueron una entidad en
sí mismos, sin vínculos con la comunidad judía. Como
resultado, el Concilio abrió el camino a una Iglesia de
carácter universal.

Pablo y Bernabé regresaron a Antioquía con una
carta que confirmaba la decisión del Consejo. Durante
los dos años que estuvo Pablo allí. Su fervor y celo ini-
cial en la propagación de la Iglesia se convirtieron en
un ardua tarea. Antioquía sería la Iglesia que patrocinó
su misión apostólica a los gentiles.

En el año 57, Mientras los cristianos de Antioquía
esperaban a Pablo, llegó hasta sus oídos que había sido
arrestado y llevado a Roma para ser martirizado. No pu-
do terminar su tercer viaje misionero y murió también
como Pedro, mártir.

Los emperadores de Roma, al intentar acabar con
la nueva religión, creaban mártires en Antioquía. A fi-
nales del siglo I y ante la negativa de los cristianos de
adorar a los dioses paganos, el Emperador Trajano se
enfureció y arrestó a Ignacio, el tercer obispo de Antio-
quía, quien fue llevado a Roma para ser devorado en la
arena. De camino hacia Roma, Ignacio encadenado, es-
cribió a los fieles que se encontraban ya esparcidos
desde el Cercano Oriente hasta Roma.

La esencia del mensaje de sus cartas fue la
unidad en las creencias de todos los cristianos. La
primera referencia en los textos cristianos al término
«Iglesia Católica» se encuentra en su carta a la congre-
gación en Esmirna. Insiste en la unidad con el Obispo a
través de la fe y en la obediencia a su autoridad. Asev-
era el nacimiento virginal, y llama a la Eucaristía «la
carne de Cristo» y la «medicina de la inmortalidad». Los
temas que planteó serían discutidos durante siglos por
los teólogos de Antioquía y por aquellos que lo
sucedieron, mismos que llegaron a la discordia, contra
la que él mismo advirtió.

ANTIOQUÍA EN EL IMPERIO CRISANTIOQUÍA EN EL IMPERIO CRISTIANOTIANO

A
ntioquía siguió siendo la ciudad más promi-
nente de Medio Oriente durante toda la
época romana. En 297 AD, el Emperador
Diocleciano lo convirtió en la capital de
Anatolia («Oriente»); una diócesis civil que

se extendía desde Chipre hasta Mesopotamia. Después
de la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., Antio-
quía se convirtió en el centro de la influencia cristiana
en Oriente. Incluso el Concilio Ecuménico de Nicea I
(325) colocó a Antioquía en el tercer lugar de las sedes
apostólicas.

El enconado debate teológico convirtió a Antio-
quía en un semillero intelectual. La «Escuela de Antio-
quía» desempeñó un papel importante en el pen-
samiento teológico que enriqueció, pero también ame-
nazó, el desarrollo de la joven Iglesia. Alrededor del
270, las enseñanzas de Luciano de Antioquía, a quien
se le atribuye la fundación de dicha escuela de pen-
samiento (aunque otros escritores y sínodos le pre-
cedieron), dieron una clara dirección a la exégesis y
cristología. La escuela de Antioquía ofreció una inter-
pretación más literal de la Escritura, en oposición al en-
foque alegórico de Orígenes, preferido por los alejan-
drinos.



Mientras los alejandrinos enfatizaban la divinidad
de Cristo, los antioqueños debatían la naturaleza de su
humanidad. Diodoro de Tarso persiguió su cristología
dualista y motivó a sus discípulos influyentes, como a
Juan Crisóstomo y Teodoro de Mopsuestia. Otro estudi-
ante de Luciano, Arrio de Alejandría, argumentó una
herejía trinitaria, el arrianismo, en la que sólo el Padre
es, en su totalidad, Dios

Las disputas sobre la relación de la humanidad
de Cristo y su divinidad fracturaron a la comunidad
cristiana. En 431 el Concilio de Éfeso condenó a Nesto-
rio, y expulsó a sus seguidores del Imperio. Éstos fuero
acogidos por la Iglesia Asiria. En 451 el Concilio de Cal-
cedonia condenó el monofisismo, que era la mayor di-
visión de la Iglesia. Aquellos antioqueños que rechaz-
aron a Calcedonia desarrollaron la Iglesia Ortodoxa
Siria, mientras que los antioqueños de habla mayori-
tariamente griega que aceptaron este Concilio fueron
conocidos como Melquitas. Dos siglos más tarde, los
monjes de habla siria del monasterio de San Marón for-
marían su propia jurisdicción: el patriarcado maronita.
Esta maraña de distinciones ha perdurado hasta el pre-
sente. Tanto los católicos maronitas, como los ortodox-
os, los católicos sirios, y dos patriarcas greco-
bizantinos, los ortodoxos y los melquitas católicos,
reclaman la herencia patriarcal de Antioquía

La Iglesia de Antioquía fue también un centro de
actividad ascética, litúrgica y misionera a lo largo de
este período. El monacato floreció en el desierto sirio,
en las montañas de Cilicia y en el Líbano. La actividad
misionera antioqueña fue la responsable de establecer
los catolicados de Georgia y Persia. Hasta el día de hoy
los cristianos de la costa de Malabar (sudoeste de la In-
dia) se refieren a sus comunidades como «Iglesias
sirias». La tradición litúrgica de Antioquía — asociada a
nombres como los de Juan Crisóstomo, Juan de Damas-
co, Romano el Meloda — sería llevada a Constantino-
pla, influenciando de manera dominante el culto a la
usanza bizantina.

EL DEEL DECLIVE DE ANTIOQUÍACLIVE DE ANTIOQUÍA

D
urante los siguientes 500 años, Antioquía
fue perdiendo lentamente su lugar pro-
tagónico. Las disputas cristológicas de las
Iglesias dividieron a la comunidad a lo largo
de sus dos grandes líneas étnicas: la griega

y la siria. La Iglesia griega de Antioquía recurría cada

vez más a Constantinopla en busca de apoyo y direc-
ción. Como resultado, el patriarcado griego de Antio-
quía tendía a depender cada vez más de la Iglesia de
Constantinopla.

En el siglo V la ciudad sufrió un incendio devas-
tador aunado a varios terremotos. Pero fue la violenta
conquista de los árabes musulmanes en el siglo VII la
que anunció su declive y colapso, perdiendo así toda
relevancia. Los siguientes seiscientos años se caracteri-
zaron por las constantes conquistas y reconquistas de
los bizantinos (989) los turcos seldjuk (1071), los cruza-
dos (1098) y baibars (1268).

La invasión más devastadora de todas, para la
Iglesia griega de Antioquía, fue la de las Cruzadas.
Cuando los cruzados estaban en el poder, trataron de
imponer en la Iglesia un patriarca latino y obispo. Co-
mo resultado, los jerarcas griegos pasaron la mayor
parte de los siglos XII y XIII errantes entre Cilicia, Con-
stantinopla y Asia Menor, mientras su sede sufría olea-
da tras oleada de conflictos y saqueo. Por fin, en 1366 el
Patriarca griego trasladó la sede a Damasco, conservan-
do el nombre de Antioquía únicamente como recuerdo
de su antigua prominencia.

Lo que en su momento fue la gloria de la joven
Iglesia, hoy es la moderna ciudad de Antakya, al sur de
Turquía, misma que fue aislada del resto de Siria de-
spués de la Primera Guerra Mundial como parte de la
gran migración de pueblos, orquestada por las poten-
cias occidentales. Donde una vez se encontraban las
amplias viviendas, hoy los modernos apartamentos
salpican las laderas. Pero el legado de Antioquía no
puede ser definido por muros arruinados pues, como el
árbol de la mostaza, sus profundas raíces y ramas de
gran alcance pertenecen a una sola Iglesia dondequiera
que se haya extendido. Sus herederos son aquellos
cristianos que siglo tras siglo continuaron viviendo la
verdad contenida en esa diminuta semilla de mostaza
plantada allí por los apóstoles de Cristo.

ANTIOQUÍA:
ENCRUCIJADA

DE LA FÉ
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NANAVIDAD BIZANTINA:VIDAD BIZANTINA:
FIESFIESTTA DE LA REA DE LA RECREACIÓNCREACIÓN

S
an Gregorio de Nazianzo resume en
su famosa frase la visión cristiana
oriental de la Navidad cuando afir-
ma que la Natividad de Cristo «no

es un festival de la creación, sino un festival
de la recreación». El nacimiento de Cristo,
aunque sea un acontecimiento histórico, no
es un fin, sino un medio para la renovación,
santificación y recreación de todo el universo.
En realidad, conmemoramos, no tanto el
nacimiento de un niño, sino, en última instan-
cia, el renacimiento y la transfiguración de to-
da la humanidad y de la creación del mundo.
Un mundo que permaneció encadenado a
causa de la perversión del hombre hasta que
Cristo tomó a la humanidad en sus manos, y
la redimió.

EL UNIVERSOEL UNIVERSO
TRANSFTRANSFORMADORMADO POR CRISO POR CRISTTOO

C
Cuando la palabra de Dios se hizo
carne, no sólo Se convirtió en la
cabeza de una nueva raza, sino en
el Señor de una nueva creación.

Cristo encarnado se acometió a la Creación
para que ésta pudiera compartir de nuevo en
la divinidad. En Cristo Jesús el universo fue
transformado radicalmente. En Su persona el
mundo fue consagrado y sacramentalizado
—arcilla y piedra, planta y animal, palabra y
danza — nuestra tierra fue redimida, re-
creada.

Si bien es cierto que Cristo redimió a la
humanidad, y con la humanidad redimió al
mundo, no es menos cierto que Cristo cambia
a la humanidad y con la humanidad cambia al
mundo. No obstante, aunque se pueda decir

puntualmente que los hombres fueron redimi-
dos, todavía nos encontramos muy al princi-
pio de este mundo nuevo. Es por el poder de
Su Espíritu Santo, que obra en los cristianos,
que el mundo puede levantarse de nuevo. Por
el amor de Dios, que Él nos dio a conocer a
través de Cristo Jesús, nuestro mundo está vi-
vo; de día vibrante, con vida, y luz. La creación
que cayó por las faltas humanas, ahora nos
convoca urgentemente a redimirla. El mundo
entero es un colosal clamor; una incesante lla-
mada de la creación a la redención.

EL ÍCEL ÍCONO DE LA NAONO DE LA NATIVIDAD Y LATIVIDAD Y LA
TEOLTEOLOOGÍA DE LA NAGÍA DE LA NAVIDADVIDAD

P
osiblemente, la mejor manera de es-
bozar la perspectiva básica que los
cristianos orientales tienen sobre la
Navidad sea el ícono tradicional de

la natividad, que contiene dos lecciones. La
primera, nos enseña la realidad del acontec-
imiento: La irrefutable realidad del nacimiento
de Dios dentro de la esfera humana, la encar-
nación de Cristo, resaltando las referencias
tanto a su divinidad, como a la humanidad del
verbo encarnado. En segundo lugar, la imagen
indica el efecto de este maravilloso acontec-
imiento sobre el mundo y su recreación al
reconciliar todas las cosas, tanto sobre la tier-
ra como en el cielo (cf. Colosenses 1:20).

El ícono sagrado congrega a la creación
para que todos se sumen al «acontecimiento»
de la Navidad, y cada uno preste homenaje y
agradecimiento, a su manera:

¿Qué te traeremos, oh Cristo, por haber
nacido en la tierra por causa de
nosotros? Porque cada una de las criat-
uras que tienen su ser de Ti trae gracias

a Ti: ángeles sus cantos, los cielos una
estrella, los sabios regalos, los pastores
maravillan, la tierra una cueva, el desierto
un pesebre, pero nosotros — la Virgen
Madre (Vísperas Sticheron)

Mientras examinamos el ícono con más
cuidado notamos que lo central es una oscuri-
dad arremolinada, la boca del gran abismo, la
cueva de Belén, simbólica del alma, del cuerpo,
del mundo, en una terrible e inexorable con-
tinuidad golpeada por el pecado y hambrienta
de la luz de la redención para atravesar las
tinieblas. ¡Y la luz señala a la luz que rompe la
oscuridad! La estrella de Belén arroja sus lar-
gos rayos iluminando a Aquel que rompió los
lazos del infierno, las tinieblas y la muerte
para siempre, y nació para entregarse por
nuestro bien: el Niño envuelto en pañales y
acostado en un pesebre, prefigurando el mis-
mo sepulcro cueva y los sudarios de Su
muerte y entierro.

LA MADRE DE DIOS (THEOLA MADRE DE DIOS (THEOTTOKOKOS)OS)

A
tendiedo al recién nacido está la
Madre de Dios, la santa y siempre
virgen María, que tiene un papel
central en el drama de la redención.

Ella es más grande en la escala de las demás
figuras. Ella es la «renovación de todos los
nacidos en la tierra», la nueva Eva, la madre
de toda la humanidad recreada. Ella es el gran
regalo de la humanidad a la Encarnación. A
través de ella, toda la humanidad da su asen-
timiento a la maravilla del misterio. Está sen-
tada, es el trono vivo del Rey de todos, y, por
la ausencia de los signos habituales del
sufrimiento de la maternidad, proclama la



maravilla del nacimiento virginal y la natu-
raleza divina de Aquel que ella lleva.

La naturaleza animal también ocupa una
posición central con la presencia del buey y el
asno, que siempre han sido considerados im-
portantes por la Iglesia a pesar de que las Es-
crituras no mencionan su presencia. Aún así,
siempre aparecen en el centro representantes
de todo el mundo natural recreados por la
venida del Salvador.

LA DUDA DE JOSÉ,LA DUDA DE JOSÉ,
LA DE TLA DE TODA LA HUMANIDADODA LA HUMANIDAD

J
J osé se ve extrañamente abatido
fuera del grupo central. Él no es el
padre, y este punto se enfatiza al sep-
ararlo del grupo. Se sienta dudoso y

preocupado por la oscuridad de la cueva que lo
envuelve en su incredulidad. Lucha por aceptar
el milagro que tiene ante sí, y esta lucha lo rep-
resenta no sólo a él, sino a toda la humanidad
que, con similar perturbación, se debate en el
hecho de la Encarnación que parece estar lejos
de la palabra y la razón. Él mira hacia atrás por
encima de su hombro para observar la escena
sagrada. En muchos íconos Satanás, disfrazado
de pastor, se presenta ante José y lo tienta
—como lo ha hecho a muchos desde aquel en-
tonces— para que no crea en el nacimiento vir-
ginal.

La tentación de José se compensa con la
fe y la creencia de los Reyes Magos que se ac-
ercan a caballo siguiendo la estrella, y en otra
escena llegan al pie del pesebre para presen-
tarse y brindarle sus ofrendas. Este es «el
principio de las naciones», del Señor.

Los ángeles que representan al mundo ce-
lestial desempeñan su doble función de adorar
y glorificar al Salvador, así como de anunciar a
los pastores invisibles las alegres y gozosas

nuevas buenas. Se completa la escena del
ícono con una escena muy tierna transmitida
por los evangelios apócrifos que enfatizan la
humanidad de Cristo en Su sumisión a las exi-
gencias de la naturaleza, ya que es cuidadosa-
mente bañado por dos parteras.

El ícono de la natividad de Cristo es la in-
terpretación visual del canto de la Iglesia en
esta fiesta:

Hoy la Virgen da a luz “al que trascen-
dente en esencia; y la tierra ofrece una
cueva al Incontenible. Los ángeles con
los pastores dan gloria y los Reyes Magos
se desplazan hacia adelante siguiendo la
estrella; porque para nosotros nace un
Niño recién nacido que es Dios desde
siempre

(Kontakion de la fiesta)

El cristiano oriental que venera este
ícono proclama el maravilloso acontecimiento
del nacimiento «del que trascendente en es-
encia» y de la recreación de todo el universo,
que en este momento ha sido puesto en mar-
cha por el nacimiento de este pequeño Niño
«que es Dios desde siempre».

Cristo ha nacido: ¡glorifícalo!

Al contemplar al que estaba en imagen y
semejanza de Dios caído por la transgre-
sión, Jesús inclinó los cielos y descendió.
Sin cambiar, tomó Su morada en un vien-
tre virgen para recrear a Adán caído,
quien clamó a Él: «¡Gloria a tu mani-
festación, oh mi Libertador y Dios mío!»

(Sticheron en el Liti)

NAVIDAD BIZANTINA:
FIESTA DE LA
RECREACIÓN
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VESVESTIDURATIDURAS LITÚRGICAS LITÚRGICAS BIZANTINAS BIZANTINASS

L
as vestiduras de la Iglesia cristiana no fueron
heredadas de ninguna otra religión, sino que
evolucionaron gradualmente a partir del atuendo
ordinario de la gente del Imperio Romano. En
aquellos primeros días del cristianismo el clero

presidió con vestimenta de la vida diaria, aunque indudable-
mente se usaron prendas más costosas y hermosas. En este
sentido, la Iglesia no inventó las vestimentas, sino que conservó
algo de la vestimenta elegante y amplia que usaban los pueblos
del mediterráneo. Sin embargo, más allá de querer simplemente
conservar, parece que existe una necesidad innata de preferir
ropa especial para las ceremonias. Por ello, en muchas de las re-
ligiones del mundo antiguo, las prendas rituales de los sacer-
dotes fueron evolucionado.

El uso de dicha vestimenta a lo largo de los siglos y en
todos los rincones de la cristiandad permitió un sentido de esta-
bilidad y continuidad que son fundamentales en una religión
que se preocupa por las verdades externas. Durante los miste-
rios sagrados la vestimenta recuerda a los feligreses de golpe,
que todas las generaciones de creyentes están maravillosa-
mente unidas en el tiempo y el espacio y que forman una sola
familia indivisa en la fe. Por último, las vestiduras sagradas del
clero cubren en cierta medida, la personalidad individual del
sacerdote oficiante que actúa en el altar no sólo en su nombre,
sino como el único Cristo que todavía «se ofrece y ofrece» la
Santa y Divina Liturgia. El uso de estas regias vestimentas que
fluyen, nacidas en la antigüedad cristiana, enfatizan la acción
singular de Cristo.

En la actualidad, el clero bizantino ortodoxo y católico
utiliza las siguientes vestiduras litúrgicas (Los números de refer-
encia indicados en el texto se refieren a la ilustración del cen-
tro):

VESVESTIDURATIDURAS DEL DIÁCS DEL DIÁCONOONO

1. Stijarion1. Stijarion — la túnica, que es usada por todo aquel que ofi-
cia en el Santuario. Es de hecho un ropón de bautizo, la túni-
ca de gloria. Como no se usa ninguna otra vestidura sobre
el Stijarion del diácono, generalmente está más ornamenta-
da que la del sacerdote que la usa como prenda interior. .

2. Epimaniquia2. Epimaniquia — los puños son usados por el diácono y por
los rangos superiores del clero. El sacerdote y el obispo lle-
van los puños sobre las mangas del stijarion mientras el diá-
cono los coloca debajo de las mangas más anchas de su sti-
jarion.

3. Orarion3. Orarion — la estola diaconal, una banda larga adornada
con cruces y frecuentemente la palabra «santo» se repite
tres veces. El orarion se usa en el hombro izquierdo, pasa a
través del pecho y cae hacia adelante y hacia atrás.

VESVESTIDURATIDURAS DEL SS DEL SACERDACERDOOTETE

1. Stijarion1. Stijarion (anteriormente mencionado)

2. Epitrajilion2. Epitrajilion — la estola sacerdotal, una banda larga que se
lleva alrededor del cuello y se cae al suelo en frente, donde
las dos extremidades están cosidas. Por lo general, está mar-
cado con siete cruces.

3. Zona3. Zona — la faja o el cinturón, ciñe el stijarion y pasa por
encima del epitrajilion para mantenerlo en su lugar.

4. Epimaniquia4. Epimaniquia o puños (anteriormente mencionado)

5. F5. Felonionelonion — este manto exterior tiene el mismo origen
que el romano casulla. Su forma muy completa en el uso
bizantino es una reminiscencia de la antigua pénula que
gradualmente reemplazó a la toga romana como prenda ex-
terior de las clases altas hacia el final del período imperial.
Esta amplia vestimenta a menudo se corta ligeramente en la
parte delantera para facilitar los movimientos de los brazos
y está marcada por una gran cruz en la espalda

6. Epigonación6. Epigonación — un adorno en forma de diamante sus-
pendido por el cordón del hombro izquierdo y colgado en la
rodilla derecha. Es propiamente la vestidura del obispo, pero
es usada por algunos sacerdotes como signo de la dignidad
de su oficio. Probablemente tuvo su origen en la vestimenta
imperial de gala como una especie de bolso o bolsa, pero
ahora es puramente ceremonial, marcada con una cruz y
hecha de cartón cubierto de tela.



VESVESTIDURATIDURAS DEL OBISPOS DEL OBISPO

1. Sakkos1. Sakkos — esa vestimenta propia de los obispos que poco
a poco reemplazó el uso del felonion. Copiado directamente
de la majestuosidad imperial tardía, es una túnica más corta
con mangas amplias y marcado con– una cruz en la espalda.
Se lleva sobre el stijarion o debajo de la túnica.

2. Omophorion2. Omophorion es probablemente una de las más antiguas
de las vestiduras del obispo con un estricto' origen simbóli-
co. Copiado de la banda imperial usada por el emperador ro-
mano y otros funcionarios, identificó al obispo como jefe de
la comunidad. Es una tira de tela larga y ancha que está dec-
orada con cruces y que corre alrededor del cuello y cuelga
por delante y detrás. Después del Evangelio de la Liturgia, se
sustituye el omoforion por uno «pequeño» que se lleva
alrededor del cuello y cuelga en el pecho. El omoforion es
usado por todos los obispos orientales y por los metropoli-
tanos occidentales en forma abreviada (el palio).

3. Cruz P3. Cruz Pectoralectoral (mencionado más adelante)

4. Engolpía4. Engolpía (mencionado más adelante)

5. Corona5. Corona — el cubrimiento de la cabeza del obispo, adapta-
do de la gala imperial cuando el clero bizantino empezó a
asumir funciones civiles. La corona está bordada y lleva pe-
queños iconos y es a menudo coronada por una cruz. Al-
gunos archimandrita y arciprestes, aunque no de carácter
episcopal, tienen derecho al uso de la corona.

6. Diquerion y T6. Diquerion y Triquerionriquerion — Candelero utilizados por el
Obispo para dar bendiciones solemnes. El diquerion
sostiene dos velas, simbolizando la naturaleza dual de Cristo
como Dios y Hombre. El triquerion sostiene tres velas, que
simbolizan la Trinidad.

El Obispo también lleva puestas todas las vestiduras del
presbítero (mencionado con anterioridad) con la excepción
del felonion.

Alfombra de águilaAlfombra de águila — Los obispos permanecen en su trono
parados sobre una pequeña alfombra ovalada o circular que
tiene bordado un águila en vuelo sobre una ciudad. Esto
representa el gobierno sobre la Iglesia local que se encuen-
tra bajo su custodia.

VESVESTIMENTTIMENTA CLERICAL PERSONALA CLERICAL PERSONAL
Además de estas vestimentas litúrgicas, el clero bizantino

emplea varias prendas distintivas para su vestimenta ordinaria.
Estas son simplemente formas ritualizadas de la vestimenta or-

dinaria de Medio Oriente que todavía se usa frecuentemente en
las sociedades tradicionales. Estos incluyen:

MandíasMandías — Mandías — o manto, el vestido que se usa en
el coro monástico y las procesiones. Las mandias de un
obispo son generalmente de color púrpura y están ador-
nadas por los iconos de los cuatro evangelistas y por
bandas ornamentales, lo que sugiere las corrientes de
gracia que fluyen a través del ministerio del obispo. Las
mandias están cerradas tanto en la parte delantera como
en el cuello.

PPateritsaateritsa — es el bastón pastoral del obispo o el abad. Es-
tá rematado por dos serpientes mirando hacia un orbe y
coronado por una cruz. Éste nos recuerda a la serpiente
de bronce erigida por Moisés para sanar a los israelitas.
El obispo lleva al caminar un bastón más corto y sencillo
de madera y con una perilla sencilla en la empuñadura

Cruz PCruz Pectoralectoral — En la usanza bizantina esto no es un em-
blema distintivo de los obispos, y puede ser usado por
cualquier sacerdote como signo de su honor o u oficio
especial. En la tradición rusa todos los sacerdotes lo lle-
van. El obispo lleva la cruz pectoral junto con el En-
golpión.

EngolpíaEngolpía o medallones que representan a Cristo y a la
Madre de Dios son un signo distintivo del Obispo en la
Iglesia bizantina. Un obispo suele usar uno con la cruz
pectoral; un metropolitano, arzobispo o patriarca emplea
dos.

KamelavkionKamelavkion — es un sombrero cilíndrico con un pe-
queño borde en la parte superior usado por las tres ór-
denes del sacerdocio: monjes, obispos (ya que eran mon-
jes) y algunos dignatarios que asimismo, cubren este
sombrero con el Epano-kamelavkion, que es un velo
monástico negro.

El (exterior)RRasónasón es una túnica de manga ancha usada
sobre e andirión o rason interior (no visible en la ilus-
tración). El andirión, que puede ser de cualquier color,
suele estar ceñido por una faja o, en el caso de los mon-
jes, por un cinturón de cuero.

Originalmente publicado por The St. Paul Center, Washington, DC.
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CELEBRANDCELEBRANDO EL DÍA DEL SO EL DÍA DEL SANTANTOO

N
uestro nombre es importante. Nada nos
agrada tanto como escuchar nuestro propio
nombre. Los niños irradian alegría cuando
se les reconoce por su nombre, y los adul-
tos, aunque oculten su deleite, general-

mente también lo sienten.
Hoy en día la gente elige nombres para sus niños

basados en cosas diferentes de cómo era en el pasado.
Los padres a menudo eligen un nombre porque les
gusta como suena. Por eso encontramos a personas de
ascendencia de Medio Oriente con nombres como
Scott, Kimberly u Odette. Otros incluso les ponen a sus
hijos nombres de personalidades famosas del deporte
o del entretenimiento actual.

Por otro lado, tradicionalmente, la gente elegía
nombres por razones más sustanciales: para expresar la
continuidad de su familia, «reciclaban» los nombres de
los padres, abuelos u otros parientes. Por ello, la familia
de Juan Bautista se sorprendió cuando su madre es-
cogió un nombre que no era común entre ellos: « No
hay nadie en tu parentela que se llame con ese nom-
bre.» (Lucas 1:61)

Los cristianos han escogido desde hace mucho
tiempo los nombres de los santos del calendario litúrgi-
co para proclamar su vínculo con su familia espiritual,
la Iglesia. Este era a menudo un testimonio que podía
costarles caro a los creyentes que vivían en una so-
ciedad no cristiana, ya que sus propios nombres
(Nicolás o George, Elías o Barbara) los etiquetaban au-
tomáticamente como cristianos. Pero en lugar de ocul-
tar su condición de minoría utilizando nombres am-
biguos, estos creyentes proclamaron sus nexos con la
Iglesia de Cristo escogiendo los nombres de los santos.

El santoral incluye una lista de santos que se con-
memoran cada día del año. Las personas que llevan di-
chos nombres tradicionalmente conmemoran a su san-
to patrono con celebraciones especiales. El Día del San-
to es una ocasión para honrar la memoria del santo
cuyo nombre llevamos y dar gracias por su intercesión
diaria en nuestro nombre. En la tradición bizantina las
personas cuyos nombres no se encuentran en el san-
toral conmemoran el día de su santo ya sea el día de la
Transfiguración de Cristo (6 de agosto) o de la Dormi-
ción de la Theotokos (15 de agosto), dependiendo de si
son hombres o mujeres.

CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL SCELEBRACIÓN DEL DÍA DEL SANTANTOO

L
os cristianos bizantinos tienen varias cos-
tumbres populares en el Día del Santo. Gen-
eralmente se hace un oficio en la parroquia.
A veces es una celebración en honor al san-
to, o se hace como parte de la Divina Litur-

gia, especialmente si fuera el día de un santo mayor.
Las personas que llevan el nombre del santo o la famil-
ia que celebra la fiesta ofrecen el pan para la liturgia y
el pan dulce o el trigo para la artoklasia (partición del
pan), que serán compartidos entre los fieles.

La celebración generalmente culmina con una fi-
esta en donde a menudo se reparten recuerditos sim-
bólicos del Día del Santo correspondiente, pero a difer-
encia de otras celebraciones, la persona que celebra su
santo es el que ofrece los regalos en lugar de recibirlos,
porque para los cristianos dar es el mejor símbolo de
gratitud.

En el seno de la familia se puede hacer mucho
por introducir la costumbre de celebrar con los niños
el Día del Santo. Durante sus primeros años el niño es-
tará feliz de ser el centro de atracción y más adelante,
conforme el niño desarrolla su autoestima, identificará
su nombre con el del santo, que también es ¡todo un
héroe!

Y, cuando los niños empiezan a hacer preguntas
sobre la muerte, el cielo y el infierno, la relación con su
santo, que es alguien que ha muerto en Cristo, puede
ayudar a vencer el miedo natural del niño a morir.
Asimismo, la idea de dar regalitos en nombre de su
santo es un arma más que los padres tienen para ayu-
dar a su hijo a ser menos posesivo y materialista que
son cosas que afectan a todo niño.

En el hogar, los íconos de los santos patronos de
los miembros de la familia se pueden colocar en la Es-
quina Sagrada del Ícono familiar o en las habitaciones
de cada miembro de la familia. En el día del santo cor-
respondiente, el ícono puede colocarse en un lugar es-
pecial rodeado de velas y flores y la familia podría ir
asistir a la liturgia en la iglesia u oficiar en casa una
ceremonia al santo antes de iniciar la fiesta. Se puede
leer sobre la vida del santo o contar su historia a la ho-
ra de la comida y se pueden repartir golosinas espe-
ciales para ese día. Y, para “para cerrar con broche de
oro” se le canta a quien celebra su santo «Dios te con-
ceda muchos años». Hay familias muy creativas que ha-
cen obras de teatro, otras mini peregrinaciones a una

iglesia de la localidad que lleve el nombre del santo y
después a comer al restaurante favorito del niño, otros
hacen pancartas y otras decoraciones en el hogar rela-
cionadas con el santo patrono. En todo esto el niño
puede participar ayudando a preparar la liturgia, la co-
mida, escogiendo las golosinas y los regalitos que dará
a sus amigos y parientes, o ayudar de alguna otra forma
en los preparativos.

La Iglesia es un cuerpo en Cristo. Es la casa que
alberga a todos los bautizados vivos o muertos, y Cristo
es su Cabeza. Guardar esta relación y celebrar a uno de
los grandes santos de la historia cristiana nos ayuda a
ver a esta Iglesia, no como una institución impersonal,
sino como lo que realmente debe ser: una familia bajo
el señorío de su Cabeza.

NOMBRES CNOMBRES COMUNES Y DÍA DEL SOMUNES Y DÍA DEL SANTANTOO

E
l mismo día del año entre cinco y diez san-
tos son recordados sólo en los calendarios
bizantinos. Algunos de los más populares
se enumeran a continuación.

AndréAndréss — 30 de noviembre
AnaAna — 25 de julio
AntonioAntonio — 17 de enero
BárbaraBárbara — 4 de diciembre
BasilioBasilio — 1 de enero
CatalinaCatalina — 25 de noviembre
CristinaCristina — 24 de julio
CristóbalCristóbal — 9 de mayo
CiriloCirilo — 9 de junio
DanielDaniel — 17 de diciembre
DavidDavid — Domingo después de Navidad
DemetrioDemetrio — 26 de octubre
ElíasElías — 20 de julio
IsabelIsabel — 25 de junio
GabrielGabriel — 13 de julio
JJorgeorge — 23 de abril
GregorioGregorio — 25 de enero
HabibHabib — 15 de noviembre
HelenaHelena — 21 de mayo
IgnacioIgnacio — 20 de diciembre
IreneIrene — 5 de mayo
JacoboJacobo — 23 de octubre
JJohn (el teólogo)ohn (el teólogo) — 8 de mayo
Juan (el Bautista)Juan (el Bautista) — 24 de junio



Juan (de Damasco)Juan (de Damasco) — 4 de diciembre
JJosé;osé; — Domingo después de Navidad
JudasJudas — 19 de junio
JuliaJulia — 21 de diciembre
JuliánJulián — 6 de febrero
LorenzoLorenzo — 10 de agosto
LucasLucas — 18 de octubre
MarcosMarcos — 25 de abril
MartaMarta — 5 de julio
MartínMartín — 14 de abril
MaríaMaría — 15 de agosto
MateoMateo — 16 de noviembre
MáximoMáximo — 21 de enero
MiguelMiguel — 8 de noviembre
NataliaNatalia — 26 de agosto
NicolásNicolás — 6 de diciembre
PPabloablo — 29 de junio
PPedroedro — 29 de junio
FFelipeelipe — 14 de noviembre
RRomanoomano — 1 de octubre
SamuelSamuel — 20 de agosto
SimónSimón — 10 de mayo
EstebanEsteban — 27 de diciembre
TTeodoroeodoro — 17 de febrero
TTomásomás — 6 de octubre
TTimoteoimoteo — 22 de enero
VVíctoríctor — 11 de noviembre–

Se pueden encontrar breves reseñas so-
bre sus vidas en el calendario litúrgico
disponibles en muchas parroquias. Hay
varias fuentes con versiones más com-
pletas de las Vidas de los Santos. Aquí
hay algunos:

Santos ortodoxos: Perfiles espiri-
tuales para el hombre moderno en
cuatro volúmenes por el Rev. Padre
George Poulos. Cada volumen
ofrece más de 100 biografías de
dos páginas de santos que apare-
cen en el santoral de la iglesia.

La Gran Colección de la Vida de
los Santos en siete volúmenes
(septiembre a marzo) de Chrysos-
tom Press. Cada volumen contiene
numerosas biografías de difer-
entes longitudes para los santos
conmemorados durante un mes
determinado.

FESFESTEJOS EN FTEJOS EN FAMILIAAMILIA

M
uchos cristianos orientales tienen la cos-
tumbre de hacer «festejos familiares». Cele-
bran de manera especialmente solemne al-
gunas de las fiestas más importantes de la
Iglesia (Festejo Mayor o Santo Mayor)

haciéndolas festividades patronas de su familia. Nor-
malmente esto significa que la familia extensa (her-
manos, primos, etc.) participa en los oficios litúrgicos
de la festividad, ofreciendo el pan, el trigo, el vino y el
aceite para la artoklasia y el pan para la Divina Liturgia.
Es por esto que durante la artoklasia se pide por
«quienes ofrecen estas oblaciones y celebran esta fies-
ta.»

En muchos lugares los que tenían medios
económicos ofrecían refrigerios a quienes asistían a la
celebración en agradecimiento por las bendiciones que
la familia había recibido. Sin embargo, en este país con
frecuencia no se lleva a cabo esta costumbre, aún y
cuando ésta promueve tanto el sentimiento de unidad
familiar, como el compromiso que se tiene con la famil-
ia parroquial.

CELEBRANDO EL
DÍA DEL SANTO
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TTODODO LO LO QUE QUERÍAO QUE QUERÍAS SS SABER SOBRE LAABER SOBRE LA
CUARESMA PERO TENÍACUARESMA PERO TENÍAS MIEDS MIEDO DE PREGUN-O DE PREGUN-
TTARAR

E
l Gran ayuno o Cuaresma — existen otros tres en
el calendario bizantino: antes de la Navidad, antes
de la Dormición (15 de agosto) y antes de los san-
tos Pedro y Pablo (29 de junio) — éste se realiza
durante el período de las siete semanas anteri-

ores a la preparación de la celebración de Pascha (Pascua). Es
como si toda la Iglesia estuviera en un retiro. Es un tiempo de
renovación espiritual, un tiempo de arrepentimiento.

¿NO ES LA CUARESMA MORBOS¿NO ES LA CUARESMA MORBOSA Y NEGAA Y NEGATI-TI-
VVA?A?

E
l arrepentimiento no significa «darnos por venci-
dos» sino regresar a Dios al realizar que Él es la
fuente y el objetivo de nuestra vida. Él es nuestra
vida. El arrepentimiento nos permite darnos
cuenta de que no estamos donde debemos estar;

estamos lejos de nuestro Padre. Nuestra felicidad, plenitud,
sentido de identidad, bienestar y gozo fluyen de estar cerca de
Dios como centro de nuestras vidas. Así, la Cuaresma, que es
el tiempo del arrepentimiento, es el momento de redescubrir
esta verdad, de convencernos de ella y de hacerla todavía más
una realidad consciente en nuestra vida cotidiana. En Pascha,
el misterio pascual, Cristo, nos da la oportunidad de «volver a
nacer» como hijos de Dios: como hombres y mujeres comple-
tos que poseen la vida, la gracia y la alegría de Dios que com-
pleta y sana nuestra naturaleza como seres humanos..

¿ DE D¿ DE DÓNDE VINO LA CUARESMA?ÓNDE VINO LA CUARESMA?

L
os primeros cristianos hacían vigilia durante los
últimos días de la Semana Santa. A medida que
fue pasando el tiempo, la vigilia se fue alargando
a aproximadamente cuarenta días. Durante este
período los catecúmenos (candidatos a ser cris-

tianos) recibían una última e intensa preparación sobre el
bautismo, la crismación y la Eucaristía. Este era también el
tiempo en el que los penitentes («grandes» pecadores como lo
eran los cristianos caídos) hacían penitencia, repasando la
hermosa y básica lección sobre el misterio y dignidad del cris-
tiano y de nuestro modo de vida en el Señor. Y, al final de la
Cuaresma, se reconciliaban con el resto de los fieles. En este
sentido, dado que la temporada era una especie de «campa-

mento para reforzar el cristianismo» para los catecúmenos y
penitentes, todos los fieles participaban en dicha preparación
con ellos. La Cuaresma se convirtió en un tipo de renovación
y «curso» de actualización» para todos los creyentes que
quieren vivir la nueva vida en Cristo que nos fue dada en
Pascha.

PERO, ¿POR QUÉ EL GRAN INTERÉS EN LPERO, ¿POR QUÉ EL GRAN INTERÉS EN LOS 40OS 40
DÍADÍAS?S?

E
l número nos recuerda nuestro pasado como
pueblo de Dios. Nos recuerda los cuarenta años
en que Israel, conducido por Dios, deambuló por
el desierto hacia la Tierra Prometida. Aquí fueron
sometidos a pruebas, su fe se fortaleció y

aprendieron a conocer al Señor como el centro mismo de sus
vidas. De la misma manera, durante la Cuaresma pasamos por
pruebas, nuestra fe se profundiza y avanzamos hacia la pleni-
tud del Reino celestial, que es nuestra herencia.

El número también nos habla sobre los cuarenta días
que Jesús pasó en el desierto después de Su bautismo cuando
resistió la tentación entregándose Él mismo a una estrecha co-
munión con su Padre, la fuente de su vida. Así como El acogió
Su misión como siervo de Su Padre y nuestro redentor du-
rante ese tiempo, nosotros tratamos de tomar más enserio
nuestra misión como cristianos durante la Cuaresma.

Por último, los cuarenta días nos recuerdan a Moisés y
Elías, quienes pasaron esa cantidad de tiempo preparándose
para sus importantes encuentros con Dios. Nosotros también
nos encontramos con Dios en Sus misterios pascuales, donde
nos revela quién es, cómo nos ama, quiénes somos y el ver-
dadero significado de la vida.

ENTENTONCES, ¿QUÉ DEBO HACER DURANTE LAONCES, ¿QUÉ DEBO HACER DURANTE LA
CUARESMA?CUARESMA?

N
o es hacer, sino más bien «ser» un cristiano
cuaresmal, vivir un estilo de vida cuaresmal. Re-
cuerda lo básico: estás tratando de volcarte más
plenamente hacia Dios (arrepentimiento) y apre-
ciar más plenamente la belleza y la dignidad que

te pertenecen por ser hijo de Dios. Debes reflexionar en ello,
lo que significa eliminar algunas distracciones, y de verdad ac-
ercarte a Él. Para lograrlo, tradicionalmente la Iglesia ha re-
comendado tres auxilios: el ayuno, la oración y la limosna.

¿POR QUÉ ES¿POR QUÉ ESTTOS TRES (AOS TRES (AYUNO, ORACIÓN YYUNO, ORACIÓN Y
LIMOSNA)?LIMOSNA)?

S
on recomendados por las Escrituras y la Tradición
porque llegan a la raíz misma del arrepentimien-
to, que es regresar a Dios. Nos ayudan a despo-
jarnos del brillo del yo falso, de una visión falsa
del mundo y de los demás (laicismo), y ayudan a

descubrir nuestra verdadera identidad, nuestra relación con
Dios, con los demás, con el mundo y con nosotros mismos. El
ayuno nos ayuda a descubrir nuestra verdadera hambre de
Dios en la raíz de nuestro ser y nuestra total dependencia de
Él como fuente de nuestra vida y fuerza. La oración hecha en
serio nos pone en comunión con Él. La limosna nos ayuda a
compartir a Dios, Sus dones y a nosotros mismos con los
demás, estableciendo una verdadera comunión con ellos en el
Señor.

¿QUÉ ES ESO DE A¿QUÉ ES ESO DE AYUNAR?YUNAR?

S
e renuncia a algo porque hay algo mejor que
puede tomar su lugar, especialmente si se trata de
Dios. Ayunamos para que poder «Dejar a un lado
todas las preocupaciones terrenales, para que
recibir al Rey de todos». ¿Tu vida depende de la

comida? Debes comer para vivir, pero no importa cuánto co-
mas, vas a morir. La vida depende, no de la comida, sino de
Dios, el Dador de la vida. Eso lo experimentamos rápida y pro-
fundamente. El ayuno ha sido establecido por Cristo mismo.
Por ello, aunque La Iglesia puede y debe eliminar una u otra
práctica del ayuno, no puede dispensarnos del mandamiento
de Cristo de ayunar. Cada uno debe cumplir con ese man-
damiento lo mejor que se pueda y, por supuesto, la abstinen-
cia a la comida debe conducir a la abstinencia del pecado y de
las malas intenciones.

ENTENTONCES, ¿QUÉ; SIGNIFICA AONCES, ¿QUÉ; SIGNIFICA AYUNAR EN LAYUNAR EN LA
PRÁCPRÁCTICA?TICA?

E
n la práctica, el ayuno es la abstinencia de ciertos
alimentos durante un tiempo determinado. Para
seguir nuestro programa oriental de ayuno cabal-
mente hay que:

Abstenerse de comer y beberAbstenerse de comer y beber a partir de la medianoche
hasta el mediodía durante todos los días de la semana;



No comer carne ni productos lácteosNo comer carne ni productos lácteosdurante la Cuaresma.

Nuestra Iglesia pide que cuando menos nos absteng-
amos de comer carne durante la Cuaresma los siguientes días:
el primer día de la Gran Cuaresma; todos los viernes; y el
jueves, viernes y sábado de Semana Santa. También se espera
que nos abstengamos de comer carne durante la mayoría de
los viernes del año, y todos los miércoles durante la Gran
Cuaresma. Asimismo, a partir de la media noche y hasta el
medio día nos debemos abstener de toda comida y bebida du-
rante el primer día de la Gran Cuaresma y el jueves, viernes y
sábado de Semana Santa, pero es preferible que se haga du-
rante toda la temporada de Cuaresma.

Asimismo, todas las familia e individuos deben com-
prender por quépor qué se ayuna (su propósito espiritual), deben
rezar y después decidir qué hacer durante esta temporada
Santa.

¿Y LA LIMOSNA?¿Y LA LIMOSNA?

L
os Los dones materiales nos fueron dados por
Dios para ser administrados responsablemente.
Se deben usar esos dones — y nosotros mismos,
como los dones que somos — sacramentalmente.
Todas las cosas son potencialmente sacramen-

tales ya que están destinadas a la comunión con Dios y entre
sí. Cuando compartimos los bienes de la tierra en el amor, es-
tamos «en comunión», tenemos una relación con el Señor y
en Él.

¿ Cómo manejas tus posesiones materiales? Porque és-
tos no son fines en sí mismos, sino que deben estar en comu-
nión. ¿Lo estás logrando? Mira a tu alrededor y el Señor te
mostrará cómo dar limosna, y exactamente cómo lo debes
compartir. Podrías, por ejemplo, ahorrar el dinero que no has
gastado durante el ayuno y usarlo con fines caritativos.

ESO SUENA GENIAL, ¿CUÁNDESO SUENA GENIAL, ¿CUÁNDO EMPEZAMOS?O EMPEZAMOS?

Y
a hemos empezado: has estado pensando en ello
durante mucho tiempo y, así como tú, la Iglesia
también tiene un tiempo de preparación para la
Cuaresma, y cuando «se echa a andar», nos da
ideas, nos motiva y nos proporciona dirección

para la Cuaresma. Así, durante los cuatro domingos anteriores
a la Cuaresma, nos la pasamos pensando en la necesidad que
tenemos de Dios, en el arrepentimiento y el ayuno, en el juicio

de Dios y en nuestra necesidad de perdonarnos los unos a los
otros.

La Cuaresma inicia el Lunes Limpio, que es al día sigu-
iente del último domingo pre-cuaresmal llamado Domingo del
Queso. Debido a que el día eclesiástico siempre comienza al
atardecer, nuestro primer servicio cuaresmal es el domingo
por la noche, que es cuando se realizan las Vísperas del
Perdón. Aquí tenemos la posibilidad de reconciliarnos antes
de iniciar el camino cuaresmal y la oportunidad del Sacramen-
to de la Penitencia.

¿QUÉ HA¿QUÉ HAY DEL MIÉRCY DEL MIÉRCOLES DE CENIZA?OLES DE CENIZA?

N
o tenemos Miércoles de Ceniza. La Iglesia Occi-
dental comienza la temporada sagrada el miér-
coles con sus oficios religiosos, pero las Iglesias
orientales iniciamos dos días antes porque us-
amos un sistema de conteo diferente de los

cuarenta días tradicionales.
La cuaresma occidental consta de cuarenta días (ex-

cluyendo los domingos) hasta el domingo de Pascua, mientras
que en las Iglesias orientales son cuarenta días sin interrup-
ción hasta el sábado de Lázaro, que es el primer día de la Se-
mana Santa. Así se explican la diferencia en las fechas de ini-
cio.

A través de la codicia fuimos despojados
una vez, vencidos por el sabor amargo
del fruto prohibido, y fuimos exiliados de
Dios. Volvamos en arrepentimiento, ayu-
nando de la comida que nos da placer.
Purifiquemos nuestros sentidos en los
que nuestro Enemigo hace la guerra. For-
talezcamos nuestros corazones con la es-
peranza de la gracia, y no con alimentos
que no aportaron beneficios a quienes
confiaron en ellos. Nuestra comida será
el Cordero de Dios en la noche santa y
radiante de Su resurrección. Él es la Vícti-
ma ofrecida por nosotros, dada en comu-
nión a los Apóstoles en la tarde de los
Misterios, que irradia la oscuridad de la
ignorancia por la Luz de Su Resurrección.
(Vísperas, Domingo de la Carne)

(Vísperas, Domingo de Carnes)

TODO LO QUE
QUERÍAS SABER

SOBRE LA CUARESMA
PERO, TENIAS

MIEDO DE PREGUNTAR
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LA ALA ASSCENSIÓN DE DIOS,CENSIÓN DE DIOS,
EXALEXALTTACIÓN DEL HOMBREACIÓN DEL HOMBRE

A
lguna vez has intentado mirar direc-
tamente al sol? El brillo de ese astro
de luz creada es tan deslumbrante
que nos podemos quedar ciegos si

no evitamos mirarlo fijamente. ¿Qué
podemos entonces decir del radiante esplen-
dor del misterio de la resurrección de Cristo?
Seguramente esa brillantez increada está más
allá del alcance de los ojos de nuestras almas.
Sin embargo, el salmista canta: «En tu luz ver-
emos la luz.» (Salmo 35:9, LXX).

¡Un prisma! Si quieres experimentar el
brillo de la luz natural pura sin tener que en-
trecerrar tus ojos ante su fuerza, ¡refracta esa
luz a través de un prisma y mira los colores
del arcoíris! Ésta es la misma manera en la
que la Iglesia toma el resplandor del Cristo re-
sucitado y lo refracta a través del prisma de la
vida litúrgica.

He aquí el misterio del Cristo resucitado
ahora accesible al alma del hombre. Podemos
contemplarlo como liberador del alma Adán y
Eva de Seol, y ver cómo asciende hacia el
Padre y envía el Espíritu Santo.

Al hacer esto, la Iglesia sigue el ejemplo
de los Evangelios comparando los cuatro re-
latos del fin del tiempo en el que el Maestro
estuvo entre nosotros en la carne. Nota como
en el relato de San Lucas, capítulo 24 todo el
misterio se presenta como una exclamación
continua, sin pausa: la tumba vacía, el anuncio
de los ángeles, la cena con los peregrinos a
Emaús, la aparición a los Apóstoles, la prome-
sa del Espíritu y la Ascensión.

Léelo atentamente y mira si no te da la
impresión de que todos estos eventos se
vivieron como si fueran uno solo, en rápida y
vertiginosa sucesión. Después de todo fue la

Eternidad la que rompía la barrera que la sep-
ara del mundo temporal. Incluso más ade-
lante el mismo San Lucas — en Hechos de
los Apóstoles — dice que los otros evangelis-
tas vieron el Misterio a través del prisma; que
es lo mismo que la Iglesia adoptaría más
tarde para el ciclo festivo: primero Pascha (la
Resurrección), luego la Ascensión y final-
mente Pentecostés.–

SOMOS RESSOMOS RESTTAURADAURADOS POR DIOSOS POR DIOS

E
n la Celebración de la Ascensión,
San Juan Crisóstomo pregunta:
«¿Qué es lo que conmemoramos
este día?» El patriarca de Constan-

tinopla, ”boca de oro,” responde a su pregunta:
«Hoy toda la humanidad ha sido restaurada
por Dios».

Al principio, cuando Dios creó a la hu-
manidad «a Su imagen y semejanza», plantó en
nuestro corazón una sed que sólo puede ser
saciada por Dios mismo. Como dijo san
Agustín: «Nos has hecho, Señor, para Ti y nue-
stro corazón está inquieto hasta que descanse
en Ti». Aunque la caída socavó este apetito por
la Divinidad, no lo destruyó por completo.

El Hijo de Dios se vació de Su santidad
para que Su pobreza pudiera enriquecer nues-
tra humanidad con la Divinidad. Él asumió una
naturaleza humana y la unió a Su Persona Div-
ina. Su Resurrección destruye la mortalidad hu-
mana y la Ascensión le devuelve al Padre, en
Su propia Persona, Su naturaleza humana — y
la nuestra. Escuchemos de nuevo a Crisósto-
mo:

«Nosotros, que éramos indignos de dig-
nidad terrenal, ascendemos ahora a un reino
celestial, y entramos en el cielo, y tomamos
nuestro lugar en un trono real. Esta naturaleza
nuestra, a causa de la cual los Querubines cus-

todiaban las puertas del Paraíso, este día se en-
cuentra por encima de los Querubines… Este
día ven nuestra naturaleza en el trono real, bril-
lando en belleza y gloria inmortales».

«Polvo en polvo» — este era el destino
que debió haber sido. Sin embargo, si acepta-
mos seguir a Cristo, descubrimos que nuestro
viaje no termina en tierra en la tierra, sino co-
mo algo divino en el cielo.

CUARENTCUARENTA DÍAA DÍAS DE PREPS DE PREPARACIÓNARACIÓN

C
uando los evangelistas hablan de los
cuarenta días que separan, o más bi-
en unen, la Pascua y la Ascensión,
nosotros debemos reflexionar sobre

el carácter místico del número cuarenta. En
las Escrituras, cuarenta generalmente implica
un período de transición: los cuarenta años
errantes en el desierto antes de que el an-
tiguo Israel pudiera entrar a la Tierra Prometi-
da; el ayuno de cuarenta días durante el cual
Nuestro Señor se preparó para Su ministerio
terrenal; las cuarenta horas que Nuestro
Señor pasó en la tumba destruyendo la
muerte con su propia muerte.

Los eruditos nos dicen que en la
antigüedad se veneraba este número porque
era el producto de los cuatro puntos cardi-
nales de la brújula (o, de los cuatro elementos
o, de las cuatro estaciones). Y, que el número
«perfecto» era el 10 — el número que apunta
al infinito.

Los cuarenta días de la resurrección que
Cristo vivó, son una invitación para en Pascha,
nosotros los fieles que «hemos sido bautiza-
dos en Cristo», nos «revistamos de Cristo»
(Gálatas 3:27). La Ascensión revela el destino
de la humanidad: estar íntimamente unidos a
Dios. Lo que la serpiente había sugerido astu-
tamente en el Edén, «Seréis dioses», ahora se



convierte en realidad. Como San Pedro procla-
ma en su segunda epístola:

«Mediante ellas nos han sido dadas pre-
ciosas y grandísimas promesas, para que
por ellas ustedes sean hechos partici-
pantes de la naturaleza divina después
de haber huido de la corrupción que hay
en el mundo debido a las bajas pa-
siones.» (2 Pedro 1:4)

(2 Pedro 1:4)

Durante los cuarenta días de Cuaresma
tratamos de hacer el bien, gracias al arrepen-
timiento, que es de donde emerge. Así, du-
rante los cuarenta días de Pascha nos re-
godeamos en nuestra nueva vida, teniendo en
claro que nuestra vida es Suya. «Ahora vivo —
no yo, sino que Cristo vive en mí!» (Gálatas
2:20). Esta es la alegría del festejo de la Ascen-
sión. Es celebración de la humanidad al lograr
cumplir su destino gracias al amor compasivo
de Cristo.

Escucha el Misterio glorificado en este
stijarion festivo de Vísperas:

En Adán la naturaleza humana
cayó a las profundidades de la tierra, 0
Señor.

En ti mismo lo has restaurado.
Hoy la has elevado por encima de

los poderes y principados del cielo.
Le amaste le concediste un trono

contigo.
Le Tuviste compasión y le con-

cediste una participación en Tu propio
destino.

REVELADREVELADO POR LA NUBEO POR LA NUBE

L
a celebración de la Ascensión no es,
por tanto, la fiesta de despedida del
Señor. ¿Cómo podríamos regoci-
jarnos si quedáramos huérfanos, pri-

vados de la comunión de Cristo? ¡Es la cele-
bración de la presencia del Señor! Porque, aún
y cuando subió con todo y Su cuerpo, Su
presencia es revelada por la nube, no oculta-
da.

En el Éxodo, el Espíritu Santo guió al
primer Pueblo Elegido en su peregrinación,
haciéndose presente de día en la columna de
nubes y de noche en la columna de fuego. La
nube de la Ascensión presagia las candentes
lenguas del Pentecostés y, la nube y el fuego
son signos de la presencia del Espíritu Santo
de Cristo.

Antes de ascender al Padre, Jesús podía
estar aquí o allá, en ese momento o más tarde;
pero una vez ascendido, Él está presente en
todas partes y siempre a través de Su Espíritu,
de Su Iglesia, en ustedes y en mí. Realmente
vemos en esta luz, la Luz.

LA ASCENSIÓN DE DIOS
EXALTACIÓN DEL

HOMBRE
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¿QUÉ T¿QUÉ TAN SAN SAGRADA ES LA TRADICIÓNAGRADA ES LA TRADICIÓN

D
urante los últimos 20 años, la Biblia
ha ejercido su potestad sobre la vida
de muchos cristianos de una forma
nueva y estimulante. Muchas per-

sonas han descubierto la belleza y el poder de
la Palabra de Dios. En consecuencia, la gente
está tratando de vivir correctamente y de
seguir la Biblia «al pie de la letra». Cada vez es
más común que se pregunten «¿Qué dice la
Biblia acerca de…?» y esto ha llevado a mu-
chos a cuestionar qué es lo que es lo real-
mente necesario para llevar una vida cristiana,
además de la Biblia. En este artículo deseamos
abordar una serie de preguntas que a
menudo se plantean sobre de la Tradición.
Para ello, utilizaremos la Biblia para responder
algunas preguntas.

¿ES LA BIBLIA FUNDAMENT¿ES LA BIBLIA FUNDAMENTAL PAL PARA ELARA EL
CRISCRISTIANISMO?TIANISMO?

S
í, a través de las Sagradas Escrituras
«… se puede aprender la sabiduría
que conduce a la salvación a través
de la fe en Cristo Jesús. Todas las Es-

crituras están inspiradas por Dios y pueden
ser usadas de manera productiva para en-
señar, para refutar el error, para guiar la vida
de las personas y enseñarles a ser santos. Así
es como el hombre que está dedicado a Dios
se vuelve totalmente equipado y listo para
cualquier buena obra»
(2 Timoteo 3:15-17).

ENTENTONCES, ¿TONCES, ¿TODODO LO LO QUE NEO QUE NECESITCESITOO
HACER ES SEGUIR LA BIBLIA?HACER ES SEGUIR LA BIBLIA?

N
o precisamente. La Biblia misma nos
dice «Permaneced firmes, hermanos,
y mantened la tradicionetradicioness que os
enseñamos, ya sea por boca o por

letra» (2 Tesalonicenses 2:15, énfasis añadido).
Los apóstoles no escribieron todo lo que el
Espíritu Santo les inspiró a hacer o enseñar,
pero, aun así, esperaban que los siguieran.

Entonces, ¿la Biblia no tiene entre sus
páginas todo lo necesario para la salvación?

Sí, pero hay cosas que nos son útiles
para alcanzar la salvación, que no están es-
critas en la Biblia. Juan dijo que podría haber
escrito mucho más acerca de Jesús (cf. Juan
21:25). Por supuesto que otros relatos sobre
Jesús y Sus enseñanzas serían útiles e inspi-
radoras, pero Sus enseñanzas no fueron todas
escritas. Sabemos de una de ellas que nunca
fue registrada en los Evangelios (cf. Hch 20:35)
y, seguramente no fue la única.

Asimismo, los apóstoles tampoco escri-
bieron todo lo que hicieron o enseñaron.
Pablo señala, «Haz todas las cosas que has
aprendido de mí y que has sido enseñado por
mí y has oído o visto que hago» (Filipenses
4:9). Las enseñanzas de la Iglesia están
basadas no sólo en lo escritas, sino en lo que
se ha venido practicando. Así, por ejemplo, los
discípulos de los apóstoles ayunaban los
miércoles y viernes, y respetaban las horas di-
arias de oración (cf. Las Enseñanzas de los
Doce Apóstoles, c 120 DC). En este sentido, la
Tradición, además de la Palabra escrita de
Dios, nos permite estar totalmente equipados
para servir al Señor de una manera más com-
pleta.

¿PERO ACA¿PERO ACASO JESÚS NO CSO JESÚS NO CONDENÓONDENÓ
LA TRADICIÓN?LA TRADICIÓN?

J
esus condenó la tradición judía sólo
cuando ésta declaró nula la Palabra
de Dios. Jesús dijo: «Los escribas y
los fariseos ocupan la silla de

Moisés. Tú por lo tanto haz lo que te dicen y
escucha lo que dicen; pero no te guíes por lo
que hacen, porque no practican lo que predi-
can» (Mateo 23:2-3, énfasis añadido). PPor lo tan-or lo tan-
toto, Jesús reafirmó la Tradición, pero reprendió
a los fariseos cuando fueron negligentes con
la Palabra de Dios. «Usted paga su diezmo de
menta, eneldo y comino y ha descuidado los
asuntos más importantes de la ley: ¡justicia,
misericordia, buena fe! Estos que deberías
haber practicado sin desin descuidarscuidar a los
otros»(Mateo 22:23, énfasis añadido). Observa
que no está diciendo que las tradiciones y
prácticas deban ser rechazadas, sino puestas
en perspectiva.

A veces la gente da más valor a las cos-
tumbres ya conocidas que a la Palabra de
Dios, o valoran prácticas que en realidad son
contrarias a lo más fundamental de la Sagrada
Tradición. Este tipo de comportamiento no
viene de Dios
porque contradice tanto a la verdadera tradi-
ción
como a la Biblia.

PERO, ¿CPERO, ¿CÓMO SE SÓMO SE SABE QUE ES LAABE QUE ES LA
AUTÉNTICA TRADICIÓN?AUTÉNTICA TRADICIÓN?

P
Por la fe sabemos que la Iglesia es el
templo de Dios, la morada del Es-
píritu Santo que guía a la Iglesia a
toda verdad (cf. Juan 16:12-13). La ver-

dadera Tradición es el reflejo de la guía del
Espíritu Santo y se reconoce por su coheren-



cia y continuidad; no contradice la Escritura y
es coherente con lo que la Iglesia ha
sostenido desde el principio.

¿PUEDEN HABER NUEV¿PUEDEN HABER NUEVAAS ENSEÑAN-S ENSEÑAN-
ZAZAS?S?

N
o, pero las enseñanzas podrían pare-
cer nuevas porque se expresan de
manera más clara o en circunstan-
cias nuevas o diferentes. Sin embar-

go, para ser expresiones auténticas de la
Sagrada Tradición, no pueden ser «nuevas» en
el sentido de que no estén en armonía con la
Escritura o las enseñanzas establecidas por la
Tradición. En este sentido, el término Santísi-
ma Trinidad no se encuentra en la Escritura;
pero expresa con una nueva claridad la ver-
dad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo que
la Escritura enseña

¿ES¿ESTTA TRADICIÓN ESA TRADICIÓN ESTTÁ ESÁ ESCRITCRITA EN AL-A EN AL-
GÚN LGÚN LUGAR?UGAR?

L
La Tradición se expresa de diversas
maneras, a través de las enseñanzas
escritas tanto de los Concilios
Ecuménicos como de los Padres de

la Iglesia, mientras otras se practican, pero no
están escritas. De esta manera, las oraciones y
las formas de la liturgia (por ejemplo, la señal
de la cruz), las celebraciones y los ayunos del
año litúrgico, y la «Tradición visual» de la
iconografía, reflejan también la guía del Es-
píritu Santo. Del mismo modo, el efecto de la
presencia del Espíritu en la vida de los santos
indica que la Tradición de la Iglesia no es sim-
plemente una cuestión de libros, sino que es
vivida por el Pueblo de Dios.

¿NO ES ES¿NO ES ESTTO INNEO INNECESCESARIAMENTEARIAMENTE
CCOMPLICADOMPLICADO? DESPUÉS DE TO? DESPUÉS DE TODODO,O,
CUALCUALQUIERA PUEDE INTERPRETQUIERA PUEDE INTERPRETAR LAAR LA
BIBLIABIBLIA

R
ealmente lo pueden hacer? — No to-
dos poseemos ni el mismo don, ni
en la misma medida. «A cada uno de
nosotros, sin embargo, se le ha dado

su propia parte de gracia, dada como Cristo la
ha asignado» (Efesios 4:7) El Espíritu Santo que
mora en la Iglesia ha dado el don de enseñar
a la comunidad, pero no a todos en ella. Escri-
biendo sobre las epístolas de San Pablo, San
Pedro dice: «Hay algunas cosas en ellos difí-
ciles de entender, que los ignorantes e inesta-
bles tuercen para su propia destrucción, como
hacen las otras Escrituras» (2 Pedro 3:16).
Puesto que es la expresión coherente y con-
tinua de la guía del Espíritu en la Iglesia, la
Santa Tradición es necesaria para comprender
la Biblia tal como se ha vivido entre el pueblo
de Dios.

¿QUÉ OPINAMOS DE QUIENES RE¿QUÉ OPINAMOS DE QUIENES REC-C-
HAZAN LA SHAZAN LA SAGRADA TRADICIÓN?AGRADA TRADICIÓN?

T
a Tradición es la voz del Espíritu en
la vida de la Iglesia. Rechazar la
Tradición es rechazar una obra vital
del Espíritu. Por tanto, debemos rec-

hazar y tener cuidado con las interpretaciones
bíblicas de quienes se han separado de esta
vida, si contradicen la Sagrada Tradición.

Siempre que podamos, debemos explicar
con amor y paciencia que las Sagradas Escrit-
uras y la Tradición son una; porque Dios, que
mora entre nosotros, utiliza todos sus medios
para formarnos, sin limitarse ni contradecirse.

¿QUÉ TAN
SAGRADA ES LA

TRADICIÓN?
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